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Resumen Abstract
Este artículo trata el tema de redes so-
ciales desde el punto de vista epistemológico y
metodológico, como soporte de las interven-
ciones sociales con finalidad asistencial, socioe-
ducativa y promocional para la reconstrucción y
fortalecimiento de la sociedad civil.
Enmarcar el estudio de las redes sociales
desde el paradigma de la complejidad en contra-
posición con el de los sistemas simples, requiere
de un análisis de los principales apodes en este
sentido, por tal motivo presentamos una introduc-
ción a la temática y una comparación entre los
paradigmas mencionados, pues su comprensión
abrirá tas posibilidades de entender las dinámicas
de las redes, como sus posibles intervenciones
en las mismas.
Pensar y actuar en red, hoy es un reto que
enfrentamos los que ponemos en acción las pro-
puestas teóricas de las ciencias sociales para
atender las demandas de una sociedad vulne-
rable y cada vez con menos posibilidades de ga-
rantizarse una vida con calidad.
En lo metodológico, este trabajo da cuenta
de propuestas para trabajar en red con propó-
sitos asistencia/es para construir o reconstruir ca-
denas de abordaje concretas ante problemáócas
graves de urgente atención, con propósitos SOciO-
educativo-promocionales para activar grupos
que. mediante el diálogo, la negociación y el res-
peto a la diversidad, trabajen alrededor de
asuntos de interés: y con propósitos terapéuócos
para ampliar las fronteras del sistema significativo
de las personas al conjunto de vínculos interper-
sonales que no se agotan en /05 de la familia y
enriquece e/potencial de acción clínica.
SOCIO-EOUCATIONAL, THFRAPEUTIC ANO
AID NETWOR>< PRACTICES FPOM A MODEL
OF COMPLEXITY
An epistemological and methodological
approach to social networks is described as a
way to back up social intervention with the object
ofproviding social assistance and education, anó
promoting the reconstruction and straightening of
civil society.
Studying social networks as complex rather
than simple systems requires an analysis of wl~at
has been found so tan Hence, an introduction to
the general areas is given and a comparison
made óetween the two vievvpoínts. An insight into
the latter makes it possible fo understand netvvork
dynamics, and ifie ii/ay they can intervene in
these networks.
Thinking and acting in netviorks is a
challenge nowadsys for those of us who put the
theoretical proposals of the social sciences into
pracóce in order to satisfy the dernand made by a
vulnerable society which has fewer and fewer
chances ofguaranteeing ita oven quality of life.
As lar as methodology is concerned,
proposals for wor/=ingin networks with various
aims are considered; firstly, a/ms fo construct or
reconstruct concrete chains to cope with sericus
proólems requiring urgent attention; secondly,
aims rvhich are socio-educational or promobonal
in scope to activate groups fo york in areas of
interest througli dialogue, negotiations and
respect for diversity; anó thirdly, therapeutic aims
to make people feel of value in a set of
interpersonal relationa vehicó are not limited to the
family and velílcó enhance the potential of clinical
action,
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1. Un preámbulo
epistemolágico
La tematización de las redes so-
ciales, aunque éstas hayan existido
desde el origen de la humanidad, en
la actualidad adquiere relevancia en la
perspectiva de la reconstrucción y el
fortalecimiento de la sociedad civil,
como enfoque epistemológico y meto-
dológico que busca superar la casuis-
tica, la supuesta neutralidad del facib-
tador, la objetividad y la monocausa-
lidad del conocimiento, para inscri-
birse en una perspectiva epistemoló-
gica no clásica, hoy reconocida como
el paradigma de la complejidad. Por
ello, nos parece pertinente explicitar
las premisas de tal paradigma cons-
truido con aportes de Humberto Matu-
rana (1995); Maturana y Varela
(1990); Rerger y Luckmann (1992);
Bateson <1976) y sintetizados por De-
nise Najmanovich <1995).
La transformación conceptual
plantea superar la concepción del
átomo humano para entender el ser
humano como nodo de una red, de un
entramado de relaciones, las cuales
son facilitadoras o inhibidoras: ser hu-
mano y mundo son inseparables por
lo que no hay separación absoluta del
observador y lo observado. Los pro-
blemas emergen al interactuar el su-
jeto con el mundo. El conocimiento
tiene diversas perspectivas; lo que el
organismo detecta como su mundo,
depende do su comportamiento, los
conocimientos- previos guiarán lo que
el sujeto percibe. La teoría, la acción,
la emoción y los valores están en in-
tima relación; la subjetividad no se ex-
cluye en el proceso de conocer; el co-
nocimiento es relativo, tiene diversas
perspectivas, no hay certezas abso-
lutas; la diversidad cultural cuestiona
la objetividad; por ello, muchos
mundos diversos son posibles.
El conocimiento expresa la forma
peculiar de la relación humano-mundo
en un lenguaje simbólico, producto de
la vida cultural y el intercambio con el
ambiente. El mundo es nuestra propia
creación simbólico vivencial, el pensa-
miento complejo toma en cuenta las
interacciones dinámicas y las transfor-
maciones.
En síntesis, resume Najmanovich
(1995: 67), los supuestos de las cien-
cias de la complejidad y su contraposi-
ción con el paradigma de sistemas
simples, son los siguientes:
El paradigma de los sistemas
simples es pertinente en un mundo
estable y un contexto único. Esta
construcción concibió lo humano en
compartimentos, pues conocimiento,
emoción y acción son esferas incomu-
nicadas. La separación radical entre
sujeto y objeto para construir conoci-
miento objetivo y neutral es una
verdad absoluta, no una perspectiva
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lo cuantitativo y excluyó lo cualitativo,
así quedó fuera de la ciencia: la emo-
ción, la belleza, la ética y la estética,
el espiritu y la fe, el arte y la filosofia,
en fin, el mundo subjetivo.
La comprensión moderna de un
mundo de esencias inmutables, des-
cubiertas por la razón y la observa-
ción, comienza a ser criticada en la
década de los sesenta. Ello da paso a
una concepción relativista que abre di-
versos mundos posibles, en los que la
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diferencia, el otro, el conflicto, el acon-
tecimiento no programado son los que
posibilitan el crecimiento y la evolu-
cion. Se reconoce la legitimidad de las
descripciones: lineal-no lineal; con-
tinua-discontinua; analítica-sintética;
mecanicista-compleja; atomista-red.
2. El contexto de la
protección/desprotección
y la desafiliación
Las prácticas de red pueden ser
consideradas, entre otros modos de
protección y atención social, desde la
acción asistencial, socioeducativa y
terapéutica1, por eso es necesario
comprender su especificidad, su uti-
lidad y también algunas de las dificul-
tades que podemos encontrar al desa-
rrollar esta alternativa de intervención.
¿En qué consiste el propósito de
las prácticas de red? En general po-
dríamos decir que el propósito es el
de construir vínculos, recursos y servi-
cios con personas en dificultades y
promocionar su autoorganización.
Veamos en primer lugar, lo que
está ocurriendo hoy. La complejidad y,
Fuente: Elaborado con los aportes de la síntesis de Najmanovich (1995).
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en consecuencia, la morfología que
adopta la sociedad excluye a un im-
portante sector de su población. Asis-
timos al aumento de la precariedad y
la inseguridad social. Una parte impon
tante de la población se encuentra
menos protegida que en el pasado.
Los datos del Estado de la Na-
ción (1997) revelan para el año 1996,
en materia de equidad e integración
social, muestras positivas en el ámbito
de las políticas públicas, así como se-
ñala la incapacidad de la economía
para ofrecer nuevas oportunidades,
por el deterioro en el campo laboral.
Se señala un crecimiento importante
de la inversión social en salud y edu-
cación. Llama la atención la alta inci-
dencia de los trastornos mentales
como causa de incapacidad laborar.
Se identifica un incremento de los
salarios mínimos en términos reales,
sin embargo, esto contrasta con el au-
mento del desempleo abierto y el su-
bempleo visible e invisible. Esto evi-
dencia que la recesión económica y la
transición hacia una economía más
abierta y menos regulada, tienen
efectos excluyentes especialmente
graves en las zonas rurales, en las
mujeres y en los niños y ancianos. La
población empleada ha tenido una dis-
minución en la capacidad adquisitiva
especialmente en los grupos medios y
bajos.
La pobreza que experimentó una
leve reducción en los años anteriores.
comenzó a aumentar entre los años
1994-1996. Los pobres del campo y
las familias en condición de pobreza
extrema, tienen más dificultades que
el resto para superar esta situación.
Los microempresarios tampoco han
recibido un apoyo que les permita me-
jorar su inserción en la economía. En
materia de vivienda, las políticas han
perdido dinamismo.
La configuración de las familias
costarricenses se modifica lenta-
mente, predominan las familias poco
numerosas; el número de hogares uní-
parentales aumentó en los últimos
años y en éstos, la situación se ve
agravada porque sus jefes son mu-
jeres en condición desventajosa en
términos de empleo e ingresos. La
violencia familiar es objeto de una cre-
ciente atención en Costa Rica. En los
esfuerzos familiares en la crianza de
los hijos, se percibe una debilidad en
la preparación de las parejas para la
paternidad y una relativa ausencia de
apoyo institucional, en especial para
los bebés y los adolescentes. En
cuanto a los más pequeños, se nota
ausencia de programas de estimula-
ción que reduzcan las desventajas
para incorporarse al sistema escolar y
que se reflejan en altos indices de re-
petición y deserción. Los adolescentes
reciben poca atención institucional,
buena parte de ellos se caracterizan
por la incorooración al mercado de tra-
bajo. embarazos tempranos, inicio
precoz en el consumo del alcohol y
otras drogas. En materia de seguridad
ciudadana, el fenómeno más sobresa-
tiente es el aumento en los delitos
contra la vida: la gran mayoría de los
homicidios ocurren entre personas
que tienen alguna relación entre si.
El mundo rural costarricense se
caracteriza por una mayor presencia
de actividades vinculadas al comercio
y a servicios. La estructura agraria
tiene nuevas actividades orientadas a
té Cuadernos de Trabajo Social
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la exportación sin mayor vinculación
con el sector tradicional. El empleo
agrícola se redujo en los últimos diez
años, en tanto que el comercio y los
servicios aumentaron su participación,
parte de ese desempleo fue absorbido
por actividades en expansión, entre
ellas el turismo, el desempleo abierto
y el subempleo se elevó, el ingreso
promedio real descendió. Estos datos
muestran las dificultades de la pobla-
ción para tener acceso a beneficios y
oportunidades generadas por las
nuevas formas de producción, co-
mercio y servicio. Los origenes de
tales dificultades se relacionan con la
ausencia de una política sectorial de
reconversión productiva, la debilidad
del sistema educativo en las zonas ru-
rales y a las limitaciones de infraes-
tructura y crédito. La débil respuesta
estatal a los desafíos del mundo rural
ha provocado interesantes respuestas
organízatívas del sector campesino,
como por ejemplo la Mesa Nacional
Campesina y la Junta Forestal Cam-
pesina.
En cuanto a las organizaciones
populares costarricenses, se identífica
un debilitamiento de los sindicatos, los
cuales tienden a ser superados en tér-
minos de afiliación por las Asocia-
ciones Solídaristas. El movimiento co-
operativo, constituye el mecanismo de
asociación más difundido en el país,
en él se observa un repunte así como
en las sociedades anónimas laborales
vinculadas a los procesos de prívatíza-
ción de ciertos servicios públicos.
En este contexto de protección y
desprotección, para trabajar en redes
sociales es importante señalar que
para la mayoría de los costarricenses,
interesa más la estabilidad que el
cambio (p. 42) y se perciben como
beneficiarios reales o potenciales de
la actividad estatal antes que como
actores en la gestión política. Es clara
la preferencia por el gradualísmo.
Asimismo, en una declaración del
presidente electo el V de febrero de
1998, Miguel Angel Rodríguez E., se
hace referencia a los temas priori-
tarios que interesan a la población
entre los que se encuentran: costo de
vida, empleo, seguridad ciudadana
(La Nación, 16-4-98: 8A).
La precariedad, la incertidumbre
con respecto al futuro, el hecho de
“vivir al día es lo que caracteriza a un
importante grupo poblacional de Costa
Rica. Vulnerabilidad que en las dé-
cadas de los años cincuenta, sesenta
y mediados de los setenta, había sido
superada por el establecimiento de
sistemas de derechos sociales garan-
tizados por el Estado, esto significó
que la seguridad social protegia a la
mayoría de la población contra los
principales riesgos sociales: enfer-
medad, accidentes de trabajo, vejez,
entre otros2.Antes de que se implementaran
dichos derechos sociales, los que go-
zaban de una protección social para
garantízarse una vida con calidad, de-
bían ser propietarios de bienes y ri-
quezas, o de lo contrario, tener la po-
sibilidad de movilizar las redes de ve-
cindad, la familia, la comunidad. Esto
nos lleva a entender que en realidad
los derechos sociales cobran vigencia
a partir de los grupos asalariados li-
gados con los procesos de desarrollo
industrial o agrícola-industrial, quienes
al ser contratados, migraban y se ale-
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jaban de sus orígenes, de sus re-
cursos de economías domésticas y de
las redes de vecindad, de manera tal
que la protección social se encuentra
ligada al trabajo asalariado y ligada
también a una coyuntura económica y
social de crecimiento continuo y un
casi pleno empleo.
Sabemos muy bien que esta si-
tuación comienza a quebrarse a me-
diados de los años setenta y a rea-
parecer la inseguridad social en sus
diversas formas, sobre todo en
aquella población que quedó fuera del
sistema de protección, por ejemplo
por desempleo y subempleo.
El incremento de la vulnerabilidad
social, aunado al déficit fiscal, da lugar
al desarrollo de estrategias focali-
zadas en las políticas sociales que
tratan de recuperar, de alguna ma-
nera, a las personas que no están in-
tegradas a los dispositivos generales
de la seguridad y asistencia social.
Ahora bien, esto también revela la de-
bilidad de los recursos de la sociedad
civil para asegurar protección en au-
sencia o debilidad del Estado. Hoy la
sociedad civil se encuentra débil,
puesto que la protección paternalista
estatal debílító la movilización de re-
cursos de la comunidad, los que,
según Rivera y Oñendelí (1989), sus
principales características han sido
definidas por el sentido universalista e
integral, otorgado a la respuesta que
se le brinda a las demandas y necesi-
dades sociales, a la vocación coopta-
tíva y anticípativa y a la intención de
diseñar una política social que concilíe
desarrollo económico y desarrollo so-
cial <p. 93).
Lo anterior se expresa en pro-
cesos de desafiliación, de apatía, de
individualismo y dentro de este con-
texto, es la red social la que aparece
como la posibilidad de construir
nuevas alternativas de participación
desde el mundo de la subjetividad.
Es necesario reaprender los
modos de reconstruir las redes, de
movilizar los recursos, incluso es po-
sible que la misma burocracia de lo
social haya corrido el riesgo más bien
de someter a sus ‘beneficiarios en
lugar de fomentar la participación ac-
tiva.
Sin embargo, no pensamos que
el marco institucional sea una ins-
tancia negativa, en tanto redimensione
su gestión y reoriente sus esfuerzos a
cumplir un papel de promoción de las
iniciativas locales en el marco de las
mediaciones estatales, tal y como lo
señala una perspectiva renovada de la
gerencia social.
Por lo tanto, proponemos que el
ideal de la intervención del Trabajo
Social es que se ubique lo más cerca
posible de las conexiones concretas
de solidaridad, de movilización de vín-
culos y de recursos propios con la par-
ticipación de las personas involu-
cradas. Tales conexiones concretas
de solidaridad y de movilización de re-
cursos, son las redes sociales, que se
expresan en las múltiples posibili-
dades de conformar lo social, la fa-
milia, el barrio, la comunidad, la re-
gión, entre otros.
Sí visualizamos la red social en
su doble significación conceptual, por
un lado, como la materia prima del en-
tramado social que constituyen las
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agrupaciones humanas y, por otro
lado, como una posibilidad de recons-
tituir el tejido social hacia la calidad de
vida, es posible pensar en red para di-
señar estrategias de intervención
aptas para enfrentar la vulnerabilidad
social y crear espacios novedosos y
reagrupamientos en la acción comuní-
tana que trascienden las estructuras
rígidas e inoperantes (Romero, 1998).
Intervenir en redes, es actuar en las
redes preexistentes para lograr la optí-
mízación de las mismas, promover
nuevas redes en proyectos comuníta-
ríos de solidaridad y apoyo y proponer
cadenas de abordaje concretas ante
problemáticas graves de urgente aten-
ción, todo esto en la dinámica propia
de la vida cotidiana.
3. Las prácticas de red,
una alternativa para
reconstruir la protección
social y fortalecer la
afiliación
3.1. La intervención asistencial
en red
Las protecciones sociales, fuera
del ámbito estatal, son respuestas que
la humanidad ha construido para con-
tribuir a atenuar las consecuencias de
la carencia de satísfactores para las
necesidades humanas. Ello supuso
activar relaciones entre la familia, la
vecindad y las organizaciones filantró-
picas. Con la constitución del Estado
socíat, las protecciones sociales se
oficializan como ámbito de la política
social, y adquieren progresivamente
un carácter que transíta entre lo uní-
versalista y lo focalizado. En el caso
del Estado costarricense, el paso de
un Estado liberal regulador, a un Es-
fado social que descentralizó compe-
tencias en instituciones autónomas y
semiautónomas, configuró un amplío
abanico de servicios públicos de ca-
rácter social. Para ello, expropió las
competencias de los gobiernos lo-
cales; construyó relaciones provee-
doras paternalistas y clíentelistas con
la ciudadanía para ejecutar las poíí-
ticas sociales, y se antícipó en di-
versas situaciones a la conf lictívídad
social3 creando instituciones para ate-
nuar lo problematizado y cooptó el po-
tencial de las organizaciones y movi-
mientos sociales.
Estas características del Estado
costarricense, articulado a las pro-
mesas de bienestar de la modernidad,
fue configurando una debilidad en el
tejido de la sociedad civil y en sus mo-
tivaciones políticas.
La crisis expresada y sostenida
desde finales de los años setenta,
cuestionó la viabilidad del proyecto de
modernidad y con ello la crítica neoli-
beral al Estado social se manifestó
con más complejidad. Los efectos per-
versos del ajuste estructural en su di-
mensión economícísta, no se hicieron
esperar: el desempleo, el subempleo,
el deterioro de las condiciones de rela-
tiva estabilidad, rompen los vínculos
con la seguridad social. La ciudadanía
con acceso a la información, recurre a
los servicios sociales focalizados de la
asistencia social, en un contexto de
respuestas atomizadas, como atomi-
zados están los sujetos en sus espa-
cios locales, desafilíados y con una
ausente mediación de los gobiernos
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locales, los cuales están casi imposibi-
litados para actuar en medio de una
crisis de legitimidad construida conco-
mitantemente con la constitución del
Estado social centralizado.
Los gobiernos son fuertemente
presionados a reducir el gasto público,
y en el caso de Costa Rica, éste se re-
duce en el renglón social en aquellos
aspectos que tienen que ver con la
operación de los programas y no con
los gastos por pago de salarios o ser-
vicios personales. Las principales
áreas que se sacrifican son salud y
educación; la asistencia social se fo-
caliza según grupos sociales y su con-
dición de vulnerabilidad, y según crite-
ríos de localización territorial. Así se
plantea: la infancia y la juventud en
riesgo social, la mujer jefe de hogar,
los ancianos y los desempleados
(Garnier y otros, 1991),
La crisis de gobernabílidad, am-
parada en la incapacidad de dar res-
puestas a las complejas demandas de
la ciudadanía por problemas finan-
cieros, híperreglamentación y debili-
dades de gestión, motiva al Estado a
tomar el rol de animador de iniciativas
de participación ciudadana en el nivel
local, en lugar de un Estado exclusiva-
mente distribuidor de fondos públicos
y ejecutor de todas las acciones que
conlíeva la política social.
Las condiciones anteriores propi-
cian la configuración de interven-
ciones desde la perspectiva de red, en
planos que pueden interconectarse,
como son el familiar, el comunitario y
el organízacional.
Un plano es la red interorganiza-
cional en la producción de servicios
públicos, especialmente en el ámbito
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asistencial. Esto puede ser ilustrado
con la atención de la infancia en Costa
Rica.
En el contexto de la infancia cos-
tarricense, las organizaciones públicas
y privadas tienden a complementarse
o también traslaparse en sus
dominios4 para atender problemas re-feridos al abandono, la agresión, la
deserción escolar, la niñez trabaja-
dora, la mínusvalía, la farmacodepen-
dencía, la explotación sexual y el dete-
rioro de la salud. Estas problemáticas
requieren la interacción de las organi-
zaciones públicas y privadas para la
construcción de procesos de atención
que en sí mismas las organizaciones
no tienen siempre la competencia
legal, la misión y los recursos para
producir todos los resultados reque-
ridos para una atención integral de ca-
lidad.
Podemos entonces señalar, que
tas organizaciones gubernamentales
como actores de la sociedad política y
las organizaciones no gubernamen-
tales o bien organizaciones locales,
vecinales o familiares, como expresión
de la responsabilidad de la ciudadanía
están llamadas a interconectarse,
constituyendo: relaciones diádicas o
sea entre dos organizaciones; grupos
o conjuntos organízacionales o sea
una organización focal con diversas
relaciones con varías organizaciones
para cumplir con sus cometidos; y
redes interorganízacionales que su-
ponen una amplia gama de vínculos
de intercambios mutuos, de diversa
complejidad, que transitan entre la co-
operación y la coordinación con la fi-
nalidad de producir servicios sociales
de carácter asistencial. Entendemos
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por servicios asistenciales, la provi-
sión de un bien, servicio o información
para dar respuesta a insatisfacciones
de orden contíngencial o estructural,
que afectan la vida de los seres hu-
manos en tanto éstos hayan sido ex-
cluidos del acceso a una justa distribu-
ción de la riqueza nacional. Enten-
demos entonces que tales servicios
sociales constituyen derechos de los
ciudadanos y no dádivas o regalías
(Molina y Romero, 1998).
Las relaciones interorganízacio-
nales expresadas en la red, reflejan
una mayor complejidad en los vín-
culos, y éstos serán facilitadores o in-
hibidores de procesos que requieren
la interacción de unidades organiza-
cionales pertinentes con el dominio
que convoca a la red.
El ejemplo que hemos tomado se
refiere al Plan Nacional de Combate a
la Pobreza (1994-1998) en Costa
Rica, el cual se conforma de un con-
junto de servicios multigeneracionales
agrupados por área (Pro Infancia y Ju-
ventud; Pro Mujer; Pro Trabajo; Desa-
rrollo local y solidaridad). La ejecución
de las acciones contenidas en cada
área requiere de organizaciones pú-
blicas y privadas, afines con la natura-
leza del área. Para cada una de tales
áreas puede estructurarse una densa
red. Aquí sólo hemos tomado como
referente, el área Infancia y Juventud,
que artícula todos aquellos servicios
implicados en la atención de este
grupo y que se caracteriza por desen-
volverse en contextos de exclusión so-
cial. En esta área se articula el Minis-
teno de Educación Pública, en tanto
éste tiene a su cargo el Programa de
Mejoramiento Educativo en zonas
prioritarias por su exclusión social, el
mismo se ejecuta mediante equipos
interdíscíplínarios (trabajador social,
psicólogo y orientador) en cada centro
educativo de las 16 zonas prioritarias.
El Instituto Mixto de Ayuda Social, ór-
gano rector en materia de programas
para la atención de la pobreza, cuya
reestructuración se basa en la confi-
guración de áreas programáticas co-
rrespondientes al Plan Nacional de
Combate a la Pobreza, y algunas de
sus competencias en materia de in-
fancia y juventud se vinculan con: cen-
tros de desarrollo infantil, becas estu-
diantiles y campamentos de verano.
El Patronato Nacional de la In-
fancia es el órgano estatal respon-
sable de la protección de la infancia y
la familia, y para ello desarrolla ac-
ciones asistenciales, educativas, psi-
cosociales y legales en el área de su
competencia.
En la red ínteractúan también
programas afines con la juventud,
como el Movimiento Nacional de Ju-
ventudes en lo referente a: formación
de líderes, formación ciudadana y de-
sarrollo de actividades recreativas.
Los albergues estatales y no estatales
que están bajo la tutela del PANI, tam-
bién son parte de la red en tanto se
ocupan de la atención de niños/as y
jóvenes que han sido separados del
núcleo familiar biológico y que en tal
condición, el Estado vela por su
guarda y crianza, y éstos pueden o no
estar en situación de trámites de
adopción.
Ahora bien, en el diagrama ante-
rior hemos expresado las organiza-
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A: Área Pro Infancia-Juventud, Plan Na-
cional de Combate a la Pobreza, Se-
gunda vicepresidencia de la República
5: Ministerio de Educación Pública (MEP),
Programa Mejoramiento Educativo en
Áreas Prioritarias
C: Instituto Mixto de Ayuda Social <IMAS),
Centros de Desarrollo Económico y So-
cial
ciones como actores que se vinculan
para producir bienes o servicios de ca-
rácter social, para dar respuestas par-
ciales o totales a la resolución de pro-
blemas de sujetos individuales o co-
lectivos. Por ello, en el siguiente dia-
grama interesa dar cuenta de cuatro
segmentos del contexto, del cual es
parte el sujeto y por tanto nos permite
visualizar el potencial de las interac-
ciones que resulten significativas para
intervenir en la solución de situaciones
problémícas con finalidad asistencial.
Los cuatro segmentos o cua-
drantes son:
D: Patronato Nacional de la Intancía (PANI),
Unidad de Atención en crisis
E: Ministerio de Cultura, Juventud y De-
portes, Movimiento Nacional de Juven-
tudes (MCJD)
F: Albergues Intantíles Estatales
G: Organizaciones Comunitarias
H: Organizaciones no Gubernamentales
a) Las organizaciones guberna-
mentales de nivel local, cantonal, re-
gional y nacional.
b) Las organizaciones no guber-
namentales de nivel cantonal, provin-
cial, regional o nacional.
c) Las organizaciones comuníta-
rías vecinales, de base, federadas y
confederadas.
d) Las relaciones de amistad y
las de parentesco <primera, segunda y
tercera generación).
De acuerdo con Osvaldo Saidón
<1995: 205) pensar en red para faci-
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litar las ligazones reconstructivas del
tejido social, no puede estar guiado
por una actitud voluntarista, sino que
requiere un pensamiento acerca de la
complejidad, que tenga en cuenta la
producción de la subjetividad social
(espacio de la creatívídad, la libertad y
en los diversos acontecí-la ética)
mientos.
Las respuestas asistenciales
atienden la urgencia y la asignación
de derechos, pero muchas veces se
termina transformando en pacientes
a sujetos que luchan por su superví-
ESQUEMA W 2: EL SUJETO EN LA RED
Q Suieto: la persona, el grupo familiar
O.N.G.
Familias Eam~Iia
Org. Públicas
Org. comunitorias
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vencía y se refuerzan los caminos in-
dívidualízantes. Por ello, las de-
mandas de urgencias deben inte-
grarse a procesos de trabajo en redes
de carácter socíoeducativo-promo-
cional, que tengan como bandera
combatir la falta de equidad y de-
fender los derechos de la ciudadanía.
3.2. La intervención
soc¡oeducativa-promocional en
red
El peso de los valores de la ideo-
logia neolíberal acentúa el individua-
lismo, por ello, la mayoría de las per-
sonas se piensan como individuos ais-
lados y no como parte de múltiples
redes de interacción familiares, de
amistad, laborales, recreativas, polí-
ticas e informativas. Los seres hu-
manos nos construimos en un medio
social complejo, configurado de rela-
ciones de afecto, comunicación, con-
ductas que las personas procesan y
ello las va autoorganízando.
De acuerdo con Deníse Najma-
novich (1995: 70), el sujeto es un par-
tícipe activo y coartifice del mundo
donde vive, un mundo en interacción
de redes fluidas en donde es posible
el determinismo y el azar; el cristal y el
humo, el acontecimiento y la línea-
lídad, la sorpresa y el conocimiento.
La intervención en red con fines
socioeducatívos-promocionales en-
cara la participación responsable
como elemento constitutivo central de
cualquier proyecto. Señala Heloisa
Primavera (1995: 160) que es un te-
rreno de aprendizaje forzoso para
quienes quieran lograr efectos dese-
ados cuando la intervención incluye
algo tan difícil de definir como impo-
sible de eludir, como es la posición de
respeto por el otro y la disponibilidad
de escuchar lo que él quiere, sin caer
en la tentación de apoderarse del de-
recho de representarlo o aún interpre-
tarlo para siempre o de vez en
cuando.
Hemos señalado en otros textos
que nuestra comprensión de la inter-
vención socíoeducativa-promocíonal
apunta a la constitución o fortaleci-
miento de redes, alianzas de solida-
ridad para identificar de común
acuerdo lo problémico que afecta la
calidad de vida y para buscar y desa-
rrollar acciones que faciliten la solu-
ción, y con ello operar un fortaleci-
miento de la sociedad civil5 en el es-pacio local, como terreno de expresión
de diversidades culturales, de con-
flictos y consensos de intereses que
reproducen en la cotidianeidad las
contradicciones estructurales de la so-
ciedad.
En este ámbito de la interven-
ción, no vale soñar la participación
ideal, debe partir de lo que para cada
quien significa participar o como cada
quien elige hacerlo, por ello, vale la
pena elegir aquellos esfuerzos que
puedan ser sinérgicos y ello contri-
buirá a la satisfacción, como también
a aprender que puede lograrse todo,
nada, algo, siempre, casi nunca, a
veces (Primavera, 1995).
Comprender esto es entender la
complejidad de los sistemas abiertos y
por tanto no guiamos por ideales pre-
construidos que nos llevan a la frustra-
ción y al desencanto, y a pensar en
métodos únicos, rígidos y lineales
para la intervención.
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Desde esta perspectiva, se
asume el combatir la inequidad y la in-
justicia social, a ser parte de lo obser-
vado y de observarme como obser-
vador (Maturana, 1984), así como
hacer de la creatividad y la innovación
el eje de la potencíalización de re-
cursos desde una posición de respon-
sabilidad.
La efectividad de la red se debate
en ámbitos teóricos y prácticos, estra-
tégicos y tácticos, epistemológicos e
instrumentales. Su productividad se
encuentra en la consistencia que ad-
quiere y en su flexibilidad en procesos
novedosos del ejercicio de la partici-
pación y la solidaridad. El sentido de
la participación en las redes es <Mar-
tínez, 1995: 340):
a) Específica: se desencadena
en torno a cuestiones concretas, in-
mediatas de la cotídíaneidad.
b) Cognitivamente orientada:
es una participación que no afecta la
totalidad de la vida del sujeto.
c) Circunstanciada: no es de
alto nivel de generalidad ni con pro-
yectos de largo plazo, sino convocada
por objetivos concretos, apropiables.
d) Estratégica: es referida a lo
mícro, a lo localizado pero con una di-
reccionalídad referida a concepciones
ontológicas y epistemológícas.
Las prácticas socíoeducatívas-
promocionales en red, se definen
como un proceso social, intencionado
con respecto a las diferencias, con un
interés compartido basado en la so-
lidaridad y en un contexto social. Con-
solidar las redes sociales es un es-
fuerzo contra hegemónico del indivi-
dualismo, la fragmentación, la coopta-
ción, el clíentelísmo. Es una lucha
para reducir la exclusión social. El tra-
bajo en red supone, según Johan Klef-
beck (1995: 345):
a) Activar a los actores significa-
tivos en torno al asunto que interese
trabajarse, construido sobre la base
del diálogo, la negociación y el res-
peto a la diversidad.
b) Mapear los recursos de los ac-
tores e identificar las responsabili-
dades según áreas de relación y com-
ponentes.
c) Movilización de relaciones, o
sea el rastreo, apertura y definición de
limites entre las relaciones, esto signi-
fica reactívación, el inicio de nuevas
relaciones o bien reducir o terminar re-
aciones.
A ello agregamos:
d) Mapear la red en cuanto a su
composición, actores, intereses, rela-
ciones
e) La existencia de la nego-
ciación y el poder de tomar deci-
siones, ejecutar acciones y gestionar
con otros.
f) La producción de cambios en
las condiciones materiales de vida y la
construcción de las representaciones
sociales a partir de herramientas com-
partidas para desvelar la realidad
grupal y del contexto.
A este enfoque le complemen-
tamos lo aportado por Juan Carlos
Volnovích <1995: 361), quien nos re-
cuerda las exigencias metodológícas
del paradigma de la complejidad. Ellas
son:
a) La plurílocalídad en lugar de la
unidad del lugar.
b) La heterogeneidad en lugar de la
homogeneidad.
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c) La multiplicidad en lugar de la uní-
vocidad.
níentes en el sector
Los Guido.
Las Palmas, de
La plurilocalídad se refiere a com-
prender que los límites territoriales ge-
ográficos se trascienden. La heteroge-
neidad de estilos de vida, culturas,
nos lleva a superar el etnocentrismo.
La multiplicidad supone incorporar la
diversidad y la simultaneidad. La des-
viación social como expresión más del
sistema y no su lado oscuro y desor-
denado.
Este tema de la intervención en
redes con finalidad socioeducatíva-
promocional como complemento a lo
asistencial, puede ser ilustrado con la
situación de la localidad costarricense
conocida como Los Guido6, zona ur-bana de la capital con características
de exclusión social. Entre los princi-
pales problemas sociales reconocidos
por los pobladores están: el desem-
pleo, la carencia de una vivienda
digna, carencia de capacitación la-
boral de las mujeres, condiciones de
infraestructura sanitaria artesanales e
inadecuadas, ausencia de servicios
cercanos de guardería para hijos/as
de mujeres que trabajan en el sector
formal e informal y la carencia de urSa
infraestructura comunítaria como es-
pacio de reuniones vecinales. La
conciencia de tales problemas activa
iniciativas locales vecinales, pro-
gramas sociales públicos, privados e
internacionales.
Con respecto a los problemas in-
dicados, la red social existente es
compleja en cuanto a: composición,
número de actores, intereses y tipos
de relaciones. Ilustramos con el si-
guiente esquema los actores interví-
La red social graficada anterior-
mente, muestra los actores que tienen
interacciones frecuentes entre las que
se destacan las organizaciones de
base comunitarias de primer y se-
gundo grado de afiliación; a este con-
junto se integra la Universidad de
Costa Rica, por medio de las estu-
diantes de la Escuela de Trabajo So-
cíal, quienes coidentífícan —con los
miembros de las dirigencías organiza-
ciones— la trama de intervenciones
dominantes que en forma molecularí-
zada, realizan la mayoría de las orga-
nizaciones públicas y la cooperación
internacional. Se reitera aquí el papel
marginal de la organización municipal
en tanto no es el actor que lídera y en-
treteje las relaciones en pro del bene-
ficio local, sino que son los órganos
públicos del Estado centralizado los
que desempeñan un papel preponde-
rante, entre los que destaca la Comi-
sión Técnica de Desarrollo Local, de-
pendencia de la Segunda Vicepresi-
dencia de la República, con lo cual se
evidencian los intereses político-partí-
darístas y ¡as relaciones clientelistas
típicas del Estado social costarri-
cense. -
Desde una perspectiva instru-
mental, que complementa lo expuesto
anteriormente, es importante consi-
derar en el constructo metodológico
de la intervención en redes los si-
guientes aspectos:
a) Las herramientas para el análisis
de la red y su dinámica sociooperatíva
con énfasis en el proceso de toma de
decisiones.
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ESDUEMA N~ 3: LA RED SOCIAL EN LA COMUNIDAD LAS PALMAS —1996
Org. públicas estatales nacionales
Org. csnianitanias
¡rg. local estatal
— — Org.internacionales
Fuente: Elaboración propia con datos de
Social. Universidad de Costa Rica.
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ESQUEMA N2 4: MAPA DE RED DE ACTORES DEL SECTOR LAS PALMASLOS GUIDO, COSTA RICA
b) Los estilos de dirección autoritarios,
laíssez faire y democráticos.
c) La selección de las técnicas e ins-
trumentos de motivación, generación
de ideas, coordinación de reuniones,
mecanismos de circulación de infor-
mación y elaboración de proyectos.
d) La planificación y la organización
de las tareas.
e) La autoevaluación y la evaluación
de los procesos y de los resultados.
3.3. La intervención terapéutica
en red
La jntervencíón terapéutica en
red la inicia Ross V. Speck en LiSA,
en los años sesenta (Elkaím, 1995:
19), quien apoyado en trabajos no
emanados precisamente del ámbito
terapéutico, sino de estudios antropo-
lógicos, construye un marco teórico y
práctico para el trabajo en red. Esta
perspectiva terapéutica se extiende
Sk
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hoy no sólo en LiSA, sino que pueden
registrarse intervenciones en red en
Canadá, Bélgica e Italia, que están
consolidando este tipo de acción tera-
péutica no sólo en el ámbito privado,
sino también en el ámbito institucional.
En Costa Rica no está delineada
aún la acción terapéutica con una
perspectiva semejante, aunque en la
práctica, en muchos casos se actúa
de esa manera, aunque asístemátíca-
mente.
3.3.1. Los aspectos conceptuales
En la intervención mícrosocial, el
concepto de red social significativa re-
sulta de la conjunción de dos ver-
tientes teóricas: el pensamiento sísté-
mico y el construccionísmo social, y
significa el conjunto de seres con
quienes interactuamos de manera re-
guIar, en la realidad social cotidiana y
que son en principio accesibles de
manera directa o indirecta al contacto
personalizado y aún a una convoca-
toria de red personalizada u otra inter-
vención semejante” (Sluzky, 1995:
15).
De manera tal que el objeto de
estudio e intervención es la diversidad
siempre cambiante de formas, redes y
contextos sociales, y la selección y
especificación de la frontera de un sis-
tema está determinada por nuestra
capacidad de aprehenderla, o bien por
una definición operacional que pro-
pongamos acerca de qué es lo que
elegimos considerar como sistema
significativo” (Sluzky, 1995: 34).
El pensamiento epístemológico
que yace bajo el concepto de red sig-
nificativa, proviene del enfoque cons-
truccionísta que nos plantea la posibi-
lidad humana de un devenir atrave-
sado por múltiples contextos que se
van construyendo según intereses, cir-
cunstancias y otras experiencias de
vida, lo cual le da un carácter subje-
tivo a la visión de mundo de cada
cual.
El construccionismo es la versión
psícosocíal del constructívismo como
teoría del conocimiento que, desde el
campo de la biología, plantea el ca-
rácter autorreferencíal de todo conoci-
miento que se valída mediante el
acuerdo social. La realidad es cons-
truida y, desde esa perspectiva, todo
lo observado es co-construido con el
observador y dada la variabilidad de la
subjetividad, debido a la posición indi-
vidual que cada sujeto asume, se ge-
neran múltiples enfoques y, también,
múltiples realidades (Maturana, 1994).
Los aportes de la teoría de sis-
temas fueron aplicados al análisis y a
la intervención en la estructura y diná-
mica familiar sobre la base del flujo de
la información en la comunicación
entre los diversos componentes del
sistema.
El sistema es concebido como un
conjunto de objetos y de relaciones
entre los objetos y entre sus atributos,
en el que los objetos son los compo-
nentes o partes del sistema, los atri-
butos son las propiedades de los ob-
jetos y las relaciones mantienen unido
al sistema.
En la terapia de familia, los com-
ponentes del sistema son conside-
rados como personas que se rela-
cionan entre si, es decir, se comu-
nican (Watzlawíck, 1973).
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Es así que un exponente en te-
rapia de familia considera que .. el
objetivo de las intervenciones en el
presente es el sistema familiar. El te-
rapeuta se asocia a este sistema y uti-
liza a su persona para transformarlo.
Al cambiar la posición de los miem-
bros del sistema, cambian sus expe-
riencias subjetivas” (Minuchin, 1992:
38).
Sin embargo, Sluzky (1994)
cuestiona el hecho de limitar la acción
terapéutica a los límites del sistema
familiar, puesto que éste, en muchos
casos, no confígura precisamente la
red significativa del paciente identifi-
cado, por diferentes razones que no
cabe tratar aquí, y que mantener dicha
estructura, como objeto de interven-
ción en exclusividad, lleva a cometer
el error de reificar una red, vincular
con limites que imponemos desde
afuera’ (Sluzky, 1995: 35).
Logra obtenerse una mayor efec-
tividad terapéutica al ampliar las fron-
teras del sistema significativo de la
persona al conjunto de vínculos ínter-
personales, los que no se agotan ni en
la familia nuclear ni en la extensa, sino
que incluyen ádémá§ á lbs amigos, a
los compañeros de trabajo, de es-
tudio, de recreación, de organiza-
ciones comunales, religiosas, entre
otras.
Asimismo, coincidimos con
Sluzky cuando propone que: “la incor-
poración del paradigma red en la ob-
servación y conceptualización de la
realidad clínica, enriquece cualitativa-
mente la visión multídimensional del
terapeuta y por lo tanto, su potencial
de acción clínica, porque es una guía
para la descripción, la explicación y la
terapia: a) para la descripción, porque
la incorporación de la red social ex-
pande y amplía la capacidad descrip-
tiva, porque podemos observar pro-
cesos adicionales que habían pasado
desapercibidos anteriormente y que
son necesarios para una explicación
de los hechos; b> para la explicación,
porque facilita el desarrollo de nuevas
hipótesis acerca de otros compo-
nentes de la interacción del sujeto que
pueden haber contribuido a desenca-
denar el problema o conflicto; c) para
la acción terapéutica: porque la noción
de red orienta en términos de suge-
rirnos nuevas intervenciones transfor-
matívas.
3.3.2. ¿ Qué son las redes
significativas?
Las redes sociales constituyen el
tejido de la interacción humana, de
manera tal que además de definir la
dinámica de la sociedad, puede re-
sultar una propuesta de acciones es-
tratégicas para enfrentar y gestionar
los riesgos de toda índole a que se
ven expuestos los sectores más vul-
nerables con acciones que pueden
derívarse de modelos de intervención
en lo social, tales como el modelo
asistencial, el modelo socíoeducatívo
y el modelo terapéutico.
Los contextos culturales y subcul-
turales, históricos, políticos, econó-
micos, religiosos, de idiosincrasia, de
circunstancias medio ambientales,
forman el universo relacional del indi-
viduo, constituyen el sistema de redes
que constituyen su espacio vital como
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podemos notarlo en el esquema n25que retomamos de Sluzky (1995).
Para la persona, la red social7
corresponde al núcleo interpersonal
que le ofrece los indicadores en los
cuales se basa su autorreconocí-
miento y su autoimagen. Es decir, es
el conjunto de personas a partir del
cual se va construyendo la identidad.
Ese conjunto de personas es el marco
de referencia de la experiencia per-
sonal, de la situación de bienestar, de
los hábitos del cuidado de la salud y,
también, de la resolución o no de una
situación de crisis.
Los límites y alcances de la red
significativa, son diferentes según los
casos y las circunstancias de que se
trate. Lo significativo de la red para la
persona que consulta o paciente iden-
tificado, es el elemento clave para di-
señar la frontera de la red; y lo signifi-
cativo logra defínírse a partir de la
conciencia que tenga el informante
sobre aquellas personas con las
cuales tiene una relación más es-
ESQUEMA N2 5: COMPOSICIÓN DE UN POSIBLE SISTEMA DE REDES
1. La red social personal, con el informante
en el centro, y sus círculos concén-
tricos de relaciones con intensidad e
intimidad decreciente.
2. Una de las muchas redes de las que el
individuo es miembro periférico <la red
perteneciente a uno de los miembros
periféricos de la red del informante).
3. Una de las muchas redes supraindiví-
duales a las que miembros indivi-
duales pertenecen sin conocerse entre
si <red de todas las personas que son
telígreses de una misma iglesia, o
miembros de un mismo club, o
alumnos de una misma escuela, o
miembros de una misma minoría).
4. Una de las muchas redes de las que el
individuo no es miembro, aún cuando
algunos miembros de su red lo son.
5. Una de las muchas redes de las que el
individuo es miembro, pero pocos o
ninguno de los otros miembros de su
red lo son.
6. Una de las muchas redes de las que ni
el individuo ni otros miembros de su
red forman parte, pero cuyas vicisi-
tudes pueden afectar indirectamente a
la red del individuo.
Fuente: C. Sluzky, 1995
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trecha o de mayor confianza, o de
mayor cotidianeidad, o aquellas con
las cuales contaría frente a una even-
tualidad.
Una representación topológica de
la signíficatividad lo constituye el
mapa de red. La confección del mapa
de red con el paciente identificado
tiene no sólo alcances diagnósticos,
sino también terapéuticos; porque la
persona se ubíca con respecto a la
cantidad y calidad de las relaciones
sociales que componen su mundo,
lo cual puede no sólo contribuir a es-
clarecer el motivo de consulta, sino
hasta redimensionarlo.
Topotógícamente, el mapa de red
puede díseñarse como un círculo
compuesto por cuatro cuadrantes, co-
rrespondientes cada uno a los sub-
grupos que se caracterizan por su sig-
nífícatívidad en la vida de la persona
que consulta. A la familia, le corres-
ponde un cuadrante del círculo; a los
amigos le corresponde otro cuadrante;
a las relaciones con los compañeros
de estudio o trabajo, les corresponde
el tercer cuadrante; y finalmente, para
completar el círculo, representación
del “espacio vital” del sujeto, se
ubican en el cuarto cuadrante aquellas
relaciones que se establecen en la co-
munidad, producto de la participación
en organizaciones, asociaciones o en
actividades religiosas.
Los cuadrantes corresponden al
aspecto cuantitativo de la red, los cir-
ESQUEMA N2 6: EL MAPA DE RED
Familia
Relaciones de
trabajos o estudios
Relaciones con
sistemas de salud y
agencias sociales
Fuente: C. Sluzky, 1995
Amistades
Relaciones
comunítarías
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culos concéntricos o áreas repre-
sentan la calidad de la relación con las
personas correspondientes a cada
cuadrante.
El círculo interior ligado con el
punto que representa a la persona,
corresponde a las relaciones más in-
mediatas, íntimas y cotidianas. El cír-
culo externo corresponde a aquellas
relaciones que por su mediatez, repre-
sentan las de menor involucramíento
afectivo. Las relaciones que ocupan el
espacio intermedio, corresponden a
aquellas que ni son tan cotidianas, ni
son tan distantes, sino que su lugar in-
termedio está representado por fami-
liares lejanos y las relaciones más de
tipo formal.
De manera tal que, a partir del
punto central del círculo hacia los
bordes, va decayendo la significatí-
vídad de las relaciones sociales de la
persona que consulta, en el momento
en que se confecciona el mapa de
red.
Como parte del diagnóstico y
punto de partida terapéutico, el mapa
de red elaborado en ese momento
puede sufrir múltiples modificaciones
a lo largo del tratamiento; y eso, que
es en principio una primera imagen de
lo que la persona que consulta consi-
dera son las relaciones sociales que
conforman su mundo socioafectivo
ante una convocatoria terapéutica de
la red, puede, en la realidad, manifes-
tarse de diferente manera, tanto en
cantidad como en calidad.
Según la propuesta de Sluzky, la
red significativa se identifíca por ca-
racterísticas estructurales y funcio-
nales, así como atributos del vínculo.
Para efectos de sintetizar sobre las
características de las redes, se ela-
boró el esquema n0 8.En el esquema mencionado se
identifican las características y los atri-
butos de las redes.
Entre las primeras, están las ca-
racterísticas estructurales, tales como
ESQUEMA N2 7: COMPONENTES Y ÁREAS DEL MAPA DE RED
~1MAPAOE REO
L COMPON ENTES ÁREAS
— Familia
—Amigos
— Relaciones laborales/escolares
— Relaciones comunitarias
— Relaciones nImias (tamiliares directos,
amigos cercanos>
— Relaciones con menor grado de
compromiso ffaniiliares intermedios,
amistades sociales)
Conocidos y relaciones ocasionales
Fuente: Esquema elaborado con base en Sluzky, 1995
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ESQUEMA N2 8: LAS CARACTERÍSTICAS DE LA RED SIGNIFICATIVA
REO SIGNIFICATIVA
caracíeristicas
4’
Fuente: Esquema elaborado con base en Sluzky, 1995
tamaño de la red grande (más de 30
personas), medio (10 a 30 personas) y
pequeño (menos de 10 personas), de-
pendiendo del tipo de intervención; en
el caso de intervención terapéutica es
preferible trabajar con un tamaño pe-
queño o medio; en una gran red,
puede diluirse la problemática que se
está tratando; una red pequeña puede
producir un gran involucramiento emo-
cional, que paraliza la acción y ofrece
poca oportunidad para la retroalimen-
tación.
La densidad se refiere a la cone-ET
1 w
449 230 m
471 230 l
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xión entre los miembros, indepen-
dientemente del paciente identificado,
ya que a mayor involucramíento entre
los familiares o amigos del paciente,
mayor oportunidad de comunicación, y
por lo tanto, intercambio de impre-
siones alrededor de la problemática a
resolver.
La composición de la red hace
referencia al número de componentes
que se ubican en cada cuadrante del
mapa de red, lo cual puede dar lugar a
ESTRUCTURALES
Tamaño
Densidad
Composición
Dispersión
Homogeneidad/helerogeneidad
FUNCIONALES
CompaÑa social
Apoyo emocional
Gula cognitiva y conseíos
Regulación social
Ayuda material y de servicios
Acceso a nuevos contactos
ATRIBUTOS DE LA RED
Función prevaleciente
Mullidimensional
Reciprocidad
Intensidad
Frecuencia
Historia
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concentraciones de relaciones en al-
gunos de los cuadrantes, o a una dis-
tribución de las relaciones en los dis-
tintos cuadrantes.
La dispersión se refiere a la dis-
tancia geográfica entre los miembros
que componen la red. A mayor dis-
persión, menor accesibilidad para una
convocatoria terapéutica.
La homogeneidad o heteroge-
neidad de la red va a estar definida
por las características demográficas,
étnicas, culturales, socíoeconómícas
que compartan o no los componentes
de la red. Este aspecto es importante
en términos de la posibilidad de com-
partir códigos comunes, lo cual facilita
la capacidad de respuesta frente a si-
tuaciones de crisis.
Entre las funciones que cumple la
red significativa están desde las afec-
tivas hasta las cognitívas. Es decir,
parte de los componentes de la red
pueden cumplir funciones de apoyo
emocional, otra parte puede cumplir la
función de referente cognítivo para
orientar acciones o tomar decisiones.
Otra parte puede funcionar como pro-
veedor de recursos materiales ante si-
tuaciones criticas en ese sentido.
Las funciones de control social
generalmente son asumidas por aque-
llas organizaciones de las cuales la
persona forma parte; pueden ser de
índole religiosa, política, social, entre
otras.
El tejido vincular que confígura la
red significativa se caracteriza tam-
bién en términos de sus atributos, me-
diante los cuales es posible identificar
un nivel jerárquico de funciones que
cumplen los vinculos, así como deter-
minar sí existe una concentración de
socioeducatívas y terapéuticas...
funciones en determinados vínculos, o
aquellas están distribuidas entre va-
rios vínculos.
Asimismo, es importante para
efectos evaluatívos y diagnósticos
identificar la díreccionalidad y la inten-
sidad de la relación vincular, tal y
como la vive la persona que consulta,
sí siente que esa relación es recíproca
o no, si el compromiso es compartido
o no.
Otro elemento que contribuye a
configurar la red significativa, tiene
que ver con los antecedentes de cada
vinculo, las experiencias compartidas
y la frecuencia de los encuentros que
construyen esa historía de vida vin-
cular.
3.3.3. ¿Cómo intervenir en redes
significativas?
La construcción de un mapa de
red conjuntamente con la persona que
consulta es el punto de partida para la
intervención terapéutica en red.
Como ya le mencionamos, la
labor de reconstrucción y diseño de la
red se constituye en un autoanálisís y
en un autorreconocimíento acerca de
la cantidad y la calidad de los vínculos
construidos a lo largo de la vida del
sujeto, tarea que presenta alcances
no sólo diagnósticos, sino también de
transformación interna afectiva y cog-
nítíva, a partir de lo cual puede elabo-
rarse un plan terapéutico, teniendo
como objeto de intervención al indi-
viduo y su imagen de red, como tam-
bién sí se cree conveniente convo-
cando a la red.
En cuanto a la convocatoria de
red en la sesión terapéutica existen di-
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ferentes criterios y diferentes expe-
riencias de trabajo. El principio común
que caracteriza a los especialistas de
intervención en red, es la necesidad
de trascender la frontera delimitada
por la familia nuclear6 para una mayor
efectividad terapéutica; lo que los dife-
rencia es en cuánto debe ampliarse la
frontera de la red.
La experiencia de Speck (1995),
consiste en trabajar con familias que
han intentado otros métodos indivi-
dual, familiar, grupal, y han obtenido
fracasos, de manera tal que lo que
resta es involucrar a esas familias en
un método más enérgico que los ante-
riores, pero con una contextualízación
tan diferente, que pareciera que de allí
se deriva su éxito.
Se considera que la familia se
transformaba en un núcleo restringido
para el tratamiento de algunas proble-
máticas que no encontraban salida sa-
tisfactoria. De manera tal que deciden
realizar experiencias de terapia fami-
liar ampliada a la red significativa del
sujeto o de la familia consultante. El
equipo terapéutico, conformado por el
jefe del equipo, el intervíniente (o tera-
peuta), un experto en técnicas de
grupo y dos o tres consultores. El
equipo es el catalizador que hace pro-
gresar la acción... se trata de inducir a
los miembros a modificar las rela-
ciones familiares <Speck, 1995:22).
¿Cómo se lleva a cabo tal propó-
sito? Se llega a un acuerdo con la fa-
milia para que fijen un día y hora de
sesión terapéutica y convoquen a pa-
rientes, vecinos, conocidos, amigos.
El número ideal para Speck es de
cuarenta personas, aunque en al-
gunos casos llegan hasta sesenta. El
equipo se reúne con la familia una o
dos horas para conocer la problemá-
tica emergente y diseñar el plan tera-
péutico que pasa por seis momentos.
Un primer momento en el que me-
diante algún tipo de ritual (cantos,
gestos, juntar sus manos), logran re-
tejer la red que de alguna manera
conforman, lo que los capacíta para
intervenir con cierto compromiso en
los momentos que siguen en la se-
sion. El segundo momento, en el que
frente al problema en cuestión se con-
forman subgrupos que apoyan dife-
rentes propuestas de solución diri-
gidos por sus respectivos líderes
emergentes. Esto provoca una intensa
dinámica en el grupo, estimulada téc-
nicamente por el equipo terapéutico,
para discutir sobre las posibilidades
de solución al problema y las alterna-
tivas de apoyo a ofrecer.
Luego del intercambio de pro-
puestas y de intensa discusión entre
el grupo, se hace necesario una inter-
vención del equipo para efectos de re-
forzar las propuestas más viables, sin
dejar un sentimiento de frustración en
el resto; esto lleva al quinto momento,
en donde se establecen lns nlc.ancp~
de la labor de la red y los resultados
obtenidos, lo cual determina un redí-
mensionamiento del problema objeto
de la convocatoria de la red y una
conciencia de desempantanamíento,
por parte de la familia que acudió a la
consulta terapéutica. La finalización
del proceso se caracteriza por los sen-
timientos de plenitud, propios de una
ardua actividad que cumple con sus
propósitos. El esquema nt 9 repre-
senta una síntesis del proceso tera-
péutico en sus distintos momentos y
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todos atravesados por la participación
constante de los miembros del equipo
terapéutico, cada uno con sus respec-
tivas funciones. Nos atrevemos a
agregar a la propuesta de Speck, un
séptimo momento, de cierre y evalua-
ción de la sesión, con un balance de
logros y limitaciones, y con una pro-
puesta a futuro, de posibles sesiones.
Esta propuesta tiene el valor de
servir de orientación a aquellos que
deseen incursionar en una práctica de
este tema, pero no implica en sí un
encuadre rígido a seguir. Más bien,
pretende estimular acciones creativas
que la superen y aporten nuevas pers-
pectivas metodológícas y técnicas con
carácter autóctono para dar respuesta
a las demandas de la realidad que
compartimos.
Comentarios de cierre
Hoy por hoy, los costarricenses
añoran y se resisten a perder el Es-
tado social que contribuyó a con-
formar las representaciones de segu-
ridad, protección y movilidad social. La
cotídíaneidad obliga a construir repre-
sentaciones basadas en la insegu-
ridad, el temor al futuro, la desespe-
ranza y el empobrecimiento, que de-
vienen en apatía, impotencia, depre-
sión y pérdida de confianza, en ge-
neral, en las organizaciones y en las
instituciones, sobre todo públicas. El
despertar del individualismo, receta
que propone el neoliberalismo, para
echar andar y consolidar el progreso
basado en el mercado, no devolverá
la confianza ni la dignidad de los que
sufren la exclusión.
La negociación, la lucha por de-
fender propuestas alternativas, crecen
al calor del ser colectivo, el que cons-
truye realidades cotidianas sobrevi-
viendo al impacto feroz de políticas
que lo rebautiza como ciudadano de
cuarta. Es por eso que el fortaleci-
miento de la red social devuelve la ex-
pectativa de poder tomar decisiones
mediante la comunicación y la acción
solidaria.
La intervención social con fina-
lidad asistencial, en múltiples situa-
ciones, requiere ser complementada
con la intervención socíoeducatíva-
promocional. Por ello, la propuesta de
pensar y trabajar en y con redes posí-
bilíta tal complementariedad y a su
vez, potencializa las fortalezas perso-
nales, familiares y organízativas de
carácter privado y público en función
de la búsqueda de soluciones. Cons-
truir vínculos en red, entre las organi-
zaciones productoras de servicios so-
ciales, es un imperativo de gestión y
es un reto ético para el aprovecha-
miento de los recursos públicos. Y ar-
ticular dichas redes, con las redes co-
munítarías, sin lugar a dudas, contri-
buye a construir una visión de ser hu-
mano social artífice y corresponsable
de su desarrollo y el de los demás. A
su vez, nos permite subrayar las res-
ponsabilidades de un Estado, ante las
problemáticas sociales creadas y
acentuadas por la desigual distribu-
ción del producto social.
El comentario de Sergio Reuben,
nos parece oportuno para apoyar
nuestra propuesta”... En un mundo
día a día más integrado, que deviene
interconectado, en el que las socie-
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ESQUEMA N2 9: PROCESO DE INTERVENCIÓN TERAPÉUTICA
EN RED SIGNIFICATIVA
Intervención del equipo
en lodo el proceso
5-”-.- ____
Fuente: Elaboración propia con base en Speck, 1995
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dades se encuentran cada vez más
determinadas por la participación ciu-
dadana y comienza a consolídarse un
conjunto de regulaciones económicas
y políticas externas, la cohesión so-
cial, la coordinación de acciones, la
concertación inteligente y teleológica
de sectores productivos y de grupos y
clases sociales es elemental para la
inserción nacional con dignidad en
ese espacio global de actividad eco-
nómica, política y social. Esa coordi-
nación, esa concertación requeridas,
obviamente no nacen espontánea-
mente en la sociedad; es necesario un
ente complejo que lleve a cabo esas
acciones políticas...” (Semanario Uni-
versidad, 15 de mayo 1998: 5).
Como parte de ese ente po-
demos considerar a las instituciones
públicas y privadas desde donde se
gestionan servicios sociales, desde
donde es posible reinventar estrate-
gias de atención de lo social. A lo
largo del trabajo, hemos propuesto la
alternativa del trabajo en red.
Sí bien en Costa Rica la terapia
de red en cuanto tal no es conocida,
se la practica de una u otra manera
cada vez que es posible recurrir a una
red existente, sea ésta inmediata o
mediata, es decir, se recurre a miem-
bros de la familia o a maestros, com-
pañeros o vecinos, o a grupos institu-
cionales, organizaciones comunales,
religiosas, entre otros. Esto aparece
como alternativa de tratamiento, sobre
todo en el marco institucional relacio-
nado con la salud mental.
La convocatoria de una red am-
plia, puede sufrir limitaciones cultu-
rales que pueden estar relacionadas
con la polaridad de lo público y lo pri-
vado. El marco normativo cultural o re-
ligioso puede vedar la posibilidad de
trabajar con redes medianas en la que
la problemática individual debe tras-
cender el ámbito privado del micro-
contexto de la vivienda familiar.
Puede obviarse tal prohibición en
los casos en que los funcionarios,
sean maestros o trabajadores so-
ciales, tienen el poder de convocar a
miembros de la familia extendida o a
algún miembro de la red vecinal, para
ampliar información sobre la situación
de un escolar o la problemática de un
paciente identificado.
Sin embargo, no es una estra-
tegia de trabajo terapéutico instaurada
en los servicios o programas de salud
mental, de promoción de la salud o de
seguimiento de situaciones de crisis,
por ejemplo. Sí se ha dado el paso de
la terapia individual a la terapia de fa-
milia ampliando de esta manera el
contexto de la intervención y los múlti-
píes trabajos correspondientes a la te-
mática, demuestran el éxito de ese
cambio.
La intervención en red va más
allá porque teóricamente se apoya en
la idea de que la familia no puede ser
aislada de un contexto mayor que la
contiene y la determina social, cul-
tural, económica e ideológicamente.
Con la intervención en red, se su-
pera la categoría de comunicación
como eje de análisis, intervención y
evaluación de la situación terapéutica,
puesto que la dinámica de la relación
entre los miembros de una red la de-
termina la realidad socíoeconómica,
ideológica y política, categorías que
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trascienden a la comunicación como
elemento central e incorporan factores
relacionados con tales categorías, lo
que posibílita ampliar la visión de la
problemática en cuestión, disminuir el
carácter normativista de la interven-
ción terapéutica y crear, por lo tanto,
mayor espacio para la participación
autónoma de la red.
Es por esto que se considera, por
el carácter teórico-práctico de la inter-
vención en red, que el papel del tera-
peuta o del equipo. de acuerdo con
los principios de tal perspectiva tera-
péutica, será de catalizador de pro-
cesos, lo cual puede permitir la cons-
trucción de soluciones de una manera
más democrática.
No se pretende que la interven-
ción en red se convierta en una pa-
nacea, ni en una moda, lo que se pre-
tende es que se analíce críticamente
la viabilidad de esta alternativa de ac-
ción terapéutica, mediante procesos
de investigación-acción y evaluación
de resultados con parámetros creados
para tal efecto y no con aquéllos que
nacen de la inercia institucional o úni-
camente de la mirada que busca leer
datos cuantitativos.
B¡bliograf(a
AuERSwALD. EH. (1995). Lógicas y lógicas
para el trabajo en red. En: Dabas, Eliana y
Denise Najmanovicb. Redes. 51 lengua/e de
tos vínculos. Argenlina: Editorial Paidós.
BATESON, Gregory (1976). Pasos hacia una
ecología de/a mente. Buenos Aires: Editorial
Carlos Lohlé.
DABAS, Eliana (1995). De la desesíructuración
de lo niacro a la esíructuración de lo micro:
las redes sociales en la reconstrucción de la
sociedad civil. En: Dabas, Eliana y Denise
Najmanovich, Redes. E/lengua/e de los vin-
culos. Argentina: Editorial Paidós.
ELKAIM, Mony y OTROS (19951. Las prácticas
de/a terapia de red Barcelona, España: Edi-
tonal Gedisa,
FERNÁNDEZ, Sandra (1995). La red como alter-
nativa de desarrollo cemunitariol En: Dabas.
Eliana y Denise Naímanovich. Redes. El len-
gua/e de los vínculos. Argentina: Editorial
Paidós.
GARNIER, Leonardo y OTROS (1991). Costa
Rica entre la ilusión y /a desesperanza: una
alternativa para el desarro/lo. San José.
Cosía Rica: Editorial Guayacán.
KLEFSEcK, Johan (1996). ‘Los conceptos de
perspectiva de red y los métodos de abor-
daje en red. En: Dabas. Eliana y Denise
Najmanovich, Redes. El lenguaje de los vi,>
cu/os. Argentina: Editorial Paidós.
La Nación. “Tices siguen tieles al Estado’. En-
cuesta de UNIMER, 11 de mayo 1998, p. SA.
MARTÍNEZ. Roberto (1995). ‘Redes sociales.
Más allá del individualismo y del comunita
rismo. En: Dabas, Eliana y Denise Napas-
novich. Redes. El lengua/e de /os vínculos.
Argentina: Editorial Paidós.
MATURANA. Humberto (1994). “La ciencia y la
vida cotidiana’. En: El ojo del observador
Barcelona. España: Editorial Gedisa.
MATIJRANA. Humberto (1995). La realidad: ob/e-
tiva o construida. Barcelona: Editorial Anlh-
ropos.
MATLJRANA. Humberto y E. VARELA (1984). El
árbol del conocimiento. Santiago de Chile:
Editorial Universitaria.
MINUCHIN. Salvador (1992). Farni//as y terapia
Ionti/iar. Barcelona, España: Edilorial Ge-
disa.
MOLINA, Lorena y Maria Cristina ROMERO
(1998). Los mode/os asistencia/. socioeduca-
tivc-prornocional y terapéutico en Trabajo
Social San José, Cosía Rica: Escuela de
Trabaío Social, universidad de Costa Rica.
MOLINA. Lorena y Nidia MORERA (1998). Ge-
rencia socia/. Lima: ALAETSiCELATS.
MORIN. Edgar (1995). -La noción de sujeto”. En:
Fried Scbnitman. Dora. Nuevos parad¡~mas.
cultura y subjetividad Suenes A/res: Faidós.
MORIN, Edgar (1995). Sociología. Madrid: Edito-
rial Tecnos.
NAJMANOvICH, Denise (t995(. “El lenguaje de
los vincules. De la independencia absoluta a
la autonomia relativa’. En: Dabas Eliana y
Derilse Najínaruvict¡. Redes. El lenguaje de
los vincules. Argentina: Editorial Faidós.
PALMA. Diego (1950). ‘El Estado yla desmovili-
zación social en Costa Rica”. En: Revista de
Estudios Sociales Centroamericanos n0 27.
setiembre-diciembre. San José, Cosía Rica:
CS Li CA.
uu Cuadernos de TrabajoSocial
Las prácticas de red asistenciales, socioeducativas y terapéuticas...
PRIMAVERA, Eloisa (1995), ‘Todolnada,
siempre/nunca, distinto/igual: acerca de
redes sociales y participación”. En: Dabas,
Eliana y Denise Najmanovich, Redes. El len-
gua/e de los vínculos. Argentina: Editorial
Paidós,
PROYECTO ESTADO DE LA NACIÓN (1997>.
Estado de la Nación en desarrollo humano
sostenible, San José, Costa Rica,
RIVERA, Roy (1995). Descentralización y gestión
local San José, Costa Rica: FLACSO.
RIVERA, Roy y Ludwig GLJENDELL (1989>.
‘Crisis, politica social y democracia en Costa
Rica: una evaluación”, Cap. III. En: Costa
Rica, La democracia inconclusa, San José,
Costa Rica: DEI,
RODRÍGUEZ, Joaquin (1995>. “El que espera en
el umbral, Problemas en la intervención en
redes sociales”. En: Dabas, Eliana y Denise
Najmanovich, Redes. E/lengua/e de los vín-
culos. Argentina: Editorial Paidós.
ROMERO, Maria Cristina (1998>. ‘Las redes de
intercambio social, una opción trente al im-
pacto desmovilizador, Revista Ciencias So-
ciales n5 79, Costa Rica: IJCR.SAIDÓN, Osvaldo (1995>. ‘Las redes: pensar de
otro modo”. En: Dabas Eliana y Denise Naj-
manovicb, Redea El lengua/e de los vín-
culos. Argentina: Editorial Paidóa
Semanario Universidad, n5 1295, 15 al 21 de
mayo de 1998. universidad de Costa Rica,
San José.
SLUZKY. Carlos (1995>. La red social significa-
tiva, Barcelona, España: Editorial Gedisa,
SPECK. Ross (1995>. “La intervención en red so-
dat: las terapias de red, leona y desarrollo?
En: Elka/m. Mony y otros, Las prácticas de la
terapia de red Barcelona, España: Editorial
Gedisa,
\IOLNOVICH. Juan (1995>. “Los que viven en el
margen de la sociedad civil? En: Dabas,
Eliana y Denise NaÍmanoviob, Redes. FI len-
gua/e de los vínculos, Argentina: Editorial
Paidós,
WATZLAWICK, Paul y otros (1973). Teoría de la
comunicación humana. Argentina: Editorial
Tiempo Contemporáneo.
WATZLAWICK, Paul y Peter Krieg (comps.)
(1994>. Fío/o del observador España: Edito-
rial Gedisa
Notas
1 Para ampliar acerca de los modelos de aten-
ción asistencial, socioeducativo-promocional
y terapéutico, ver Modelos de intervención
asistencial, socioeduoativo-promocional y te-
rapéutico en Trabajo Social, de Molina, Lo-
rena y María Cristina Romero, 1 998.
2 Con el cambio de mortologia que sutre el Es-
tado costarricense a partir de 1 950, se va es-
tructurando un aparato institucional que
tendrá a su cargo la construcción de “lo so-
cial’, La operacionalización sistemática del
conílicto y la reorganización de la sociedad
con arreglo a nuevos criterios de ordena-
miento y tuncionalidad, son los dos eíes tun-
damentales sobre los cuales empieza a girar
la gestión del Estado, El cumplimiento de
estos dos cometidos, que tienen como hori-
zonte la constitución de una sociedad meso-
crática de corte socialdemócrata, se hacia
depender de la posibilidad de crear un apa-
rataje estatal suticientemente amplie y diná-
mico, Esta óptica es la que lleva al Partido
Liberación Nacional a plantear una torma de
Estado en la que la tematización de lo social
ocupa un lugar destacado, Es asi como en la
década de los cincuenta se inicia el proceso
de creación y reactivacián de varias institu-
clones sociales, que culmina en la década
de los setenta con la contormación de un ex-
tendido aparato de bienestar, Rivera, Roy y
Ludwig Gñendell González, Cap. III: “Crisis,
política social y democracia en Costa Rica:
una evaluación”, En: Costa Rica. La demo-
crac,a inconclusa San José: DEl, 1989, 9.
89.
3 Consúltese Rivera, Roy (1995> con respecto
a la situación de los gobiernes locales:
Gliendelí y Rivera (1989> con respecto a las
politicas sociales y sobre la capacidad antiol-
patona del Estado costarricense a Palma,
Diego >1978).
4 Dominio es: el ámbito de competencia de la
organización. Está constituido por caracterís-
ticas de grupo meta, territorio, naturaleza de
bienes y servicios que produce. Molina, ML.
y Nidia Morera, Gerencia social, 1998.
5 Comprendemos por sociedad civil: el ámbito
de las relaciones sociales no suietas a la re-
gulación estatal, en donde se desarrollan
contlictos económicos, sociales, ideológicos
y religiosos que suscitan acciones u omi-
siones de órganos estatales, Es el conjunto
de redes tamiliares, comunitarias, religiosas,
ecologistas, feministas, que congregan orga-
nizaciones comunitarias y no gubernamen-
tales, La dinámica de la sociedad civil se ex-
presa en los espacios locales,
6 Los Guido surge por una “invasión’ de pre-
dios urbanos públicos en 1983 y es la zona
mas densamente poblada y amplia con ca-
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ractenisticas de exclusión social en Costa
Rica, Se ubica en el cantón Desamparados,
de la provincia de San José, Está dividido en
sectores, uno de ellos Las Palmas, al cual
hacemos retenencia con el eÍemplo, Para
ampliar información consíiltese Badilla, Mar
ceta yotras. 1996, vol, í y Vol, II,
7 El concepto de red social tue desarrollado y
relinado de manera acumulativa, pero desor-
denada por una serie de autores, Merece ci-
tarse entre ellos a Kurt Lecin (1352>, cuya
teoria del campo incluye esplicitamente va-
nabíes centradas en las relaciones sociales
informales; Jacob L. Moreno (1951>, el cre-
ador del psicodrama, desarrolló el concepto
de psicologia geográfica y una técnica socio-
métrica, el sociograma, para esbozar un
mapa de la red de relaciones —del tipo de
‘quién conoce a quién”— en grupos y en ce-
munidades Erich Lindeman >1979>, el cre-
ador de la “teoria de crisis”, resaltó a través
de sus escritos la posición central de la red
social personal-familiar y estrafamiliar de un
individuo en la codeterminación de los
efectos a corto y largo plazo de una situación
de crisis (Sluzky, 1995: 4O~
5 ‘La perspectiva sistémica en terapia de la-
milia retiene la tunción que cumple el sin-
toma dentro de los limites del contexto La
terapia de red espera abrir otras posibili-
dades Obietivo: que los miembros de la red
vean la conducta del paciente de otra ma-
nera, Surge un contesto vital diferente, cap-
tación compartida de la crisis, lo cual genera
relaciones diferentes entre los miembros de
la red” (Elkaim, 1995:16),
M5 Cristina ROMEROS-y
M4 Lorena MOLINA AA.
Universidad de Costa Rica
1 no flnMnrnr¡c r4nrrn~,-,b,Ca-,a-’h,/Ja Ja QL.ajLJtJL. o
